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SOLO DE SAXO SUDADO DE GORDO SANGRADO





   




   




   




  Los acordes del saxo le hicieron entresacar los ojos del vaso para intentar distinguir a través del humo el tenuemente iluminado entarimado que hacía de escenario. Era el sexto lugar que visitaba esa noche, o el séptimo, no recordaba bien, y como en todos igual, ni una sonrisa de nadie, ni una palabra que le recordase que él también era, que él también jugaba, pero que más le daba, hacía tiempo que ya no necesitaba muletas para andar por la vida, se envalentonó sin poder apagar un ligero resquemor en la garganta. Vio al gordo sudado atado a su metal, tratando de estrangular el murmullo borracho que enmoquetaba el pútrido local con sus notas desafinadas. Envidió por momentos a aquel hombre, tan solo a la vista de todos, tan rodeado de todos hechos nadie, sólo acariciado por el famélico foco y hablando con su saxo. Pero también supo que dentro de unos momentos acabaría su actuación y bajaría de aquel pedestal que le aupaba de cualquier soledad, le defendía de todas las miradas opacas cansadas de mirar porque a él sólo le miraba la luz, sólo le oía su obesa alma descansada en el sonido chirriante de su saxo. Bajaría y ya ninguna música le haría olvidar que estaba tan solo y olvidado como él. Le compareció. Desafina como nosotros, se dijo, paseando la vista por los cuatro ángulos del antro, por las mesas desalineadas repletas de vasos y manos que avanzaban y retrocedían, se abrazaban, disputaban, sin parecer querer tener ninguna relación con las caras que emergían de la penumbra, caras gomas que gesticulaban sin manos dos palmos más arriba, caras solas que enterraban las soledades con risas que ocupaban de pronto toda la escena, ahogaban la música y el no pudo menos que despreciar un poco al gordo que no hacía valer su posición privilegiada de dueño del sonido y se dejaba vencer por esas zorras risas, hasta que ellas mismas desaparecían sin ser recordadas nunca más con un nuevo beso al vaso que se tragaba lascivo todas esas bocas como el saxo se tragaba la boca del gordo, quería tragarse ya a todo el gordo sudado con pinta de sudaca que atacaba fuerte ahora, todo el bocio hinchado, y desafina porque sabe que es la única forma de que le escuchemos un poco, volvió a pensar machaconamente, para que nos acordemos de sus acordes mañana, cuando volvamos a estar aquí borrachos a las cuatro de la mañana y no nos acordemos, nunca nos queremos acordar, de todo este acorde de noches y noches yendo y viniendo entre notas paradas, alejadas de cualquier realidad que nos acostumbre, que le acostumbrase a él, o al gordo, o a cualquiera, a mirar un poco de frente alguna mañana el espejo o estrechar la mano de alguien sin que sepa a sudada como la del gordo. Pobre gordo, se sonrió, tú estás tan harto como yo, por eso eres mi amigo, yo soy tu amigo, quiero sentirme hoy amigo de alguien, gordo. Le daba angustia pensar, le desafinaba tanto la mente como al gordo el saxofón y se acercó tambaleándose a la barra para pedir otro gin-tonic. La barra estaba llena de hombres solos abrazados a mujeres siempre solas. Se abrió paso a empellones hasta llegar al camarero. También a él le envidió su soledad disfrazada de ocupación, diferenciada en el espacio por una función que no le hacía parecer tan asco y perdido como él. Todos parecían tener algo en lo que esconderse, donde parapetarse a reír, a beber, a hablar un poco y hasta parecer alegres, los muy cabrones. Mientras le servían la copa se topó de narices con el gordo, todo foto en un cartel con siempre su saxo en las manos. "Oscar Enrique y su saxo", se esforzó en leer, "El jazz mecido por el Caribe", osaba apostillar el cartel. El Caribe, si señor, todo un mar el Caribe que mece al jazz, y al gordo, y a mi puta madre; trató de hacer reír al camarero inútilmente, había perdido la costumbre de hacer chistes, no era fácil ser simpático cuando hacía tanto que nadie esperaba que lo fuese. El camarero le cobró sin una palabra, pero su superioridad no le impresionó, sólo los pobres diablos necesitan ponerse del otro lado de la masa para sentirse superiores, en cambio el gordo no, el gordo no se sentía superior, concluyó, el gordo se sentía a gusto de estar allí solo, separado, el gordo estaba bien consigo mismo, y empezó a odiarle y apreciarle un poco. No sé por qué el gordo me ha caído bien, se trastabilló hasta la mesa más cercana a la plataforma dispuesto a escuchar con toda atención la actuación del gordo. Yo voy a ser tu único espectador, voy a intentar vibrar con tu música, gordo, voy a sentirte persona hoy delante de mí, todavía puedo comprender, ¿sabes?, aún no me he secado del todo, aún puedo sentir simpatía por alguien, gordo. Se hamacó en dos sillas e hizo gestos a derecha e izquierda exigiendo silencio con lo que él creía una sonrisa en los labios, no tuvo ningún éxito y se sintió incomprendido al notar sobre sí la fija mirada sudada del gordo al que no parecía haberle sentado bien su intercesión. Cree que me río de él, tampoco él está acostumbrado a que alguien intente acercársele. Nos dejamos crecer la costra alrededor y luego es imposible que nada nos raspe, sólo lo malo raspa por dentro. Pero estaba dispuesto a que aquel gordo se congraciase con él, se había empeñado en que el gordo fuese su compañero de copas esa noche, esperó ansioso a que terminase su pieza y aplaudió desaforadamente, el único en todo el local, quizás el primero que aplaudía en aquel local una pieza, y pareció que hasta el murmullo cesaba con su aplauso y el gordo le miró ahora con desprecio, con una sonrisa de desdén en la que chapoteaban los dientes negros en la saliva que se descolgaba por las comisuras. Se sintió traicionado y abochornado por esa sonrisa. Gran cerdo, hijo de puta, qué putada me acabas de hacer, todos sois iguales, esperando que uno baje la guardia para pegarle la gran patada en los huevos. Decidió olvidarse del gordo, riéndose de sí mismo por su ingenuidad de creer que aún podía hacerse amigo de alguien. Le dio la espalda al gordo mientras su saxo empezaba a sonar de nuevo en su nuca; notó toda la mirada y toda la música del gordo en su nuca riéndose de él y le odió furiosamente, odió con toda su alma a todos los cerdos indios babosos sebosos perros mestizos como el gordo y se odió a sí mismo por ser tan imbécil de desperdiciar su tiempo odiando a alguien. Buscó entre la penumbra alguna mirada de mujer que le hiciese olvidar al gordo y su saxo. Dos mesas más allá descubrió una melena teñida que acompasaba ligeros movimientos de cabeza presididos por unos labios fruncidos, a medio sonrisa y beso, que él necesito pensar para él. Toda la bruma del local y la distancia entre su mesa y la de ella desaparecieron para hacerlo sustituir al hombre que acompañaba a la mujer y recibir esos susurros que imaginaba retumbantes en sus oídos; todo el aliento de la mujer le bañó y le hizo sonreírle desmayadamente, entresacando la lengua en una caricia que quería ser cama y compañía. Quiso abrazar fuerte la mirada hipnotizada de la mujer en él, la quería ya tan suya, quiso abrazar todo ese cuerpo, pero ella pareció perderse de nuevo en la distancia, en la otra mesa, en el otro hombre, hasta perderlo a él otra vez en la rabia y sólo el gesto obsceno, el insulto quedo, como despedida.




                          Otra vez la música del saxo volvió a él y le hizo girarse lo más rápidamente posible para encontrar al gordo, ya todo un baño de sudor y saliva, doblado sobre su voluminosa barriga, riñoneando al compás de la exhalación y haciendo el saxo instrumento elefantiásico con que joder a todo el público. Empezaba a encontrarse a disgusto en el local. Se sentía indignado, notaba la hostilidad que le rodeaba. Recordó como desde el primer momento de su entrada toda la gente le había mirado con acritud, creía estar oyendo los comentarios sarcásticos de la gente a su paso, señalándolo despreciativa con la barbilla, acusándole de estar solo, y borracho. Hasta la melodía del gordo había perdido su intimismo y ahora se volvía repetitiva y asfixiante, era un monótono "vete de aquí". Qué traicionado se sentía por el gordo, él había intentado asociarlo, inscribirlo en su causa común, y éste le había rechazado, había preferido refugiarse en su crueldad autosuficiente. Pero a él no le iban a amargar la noche ni un gordo ni una puta. Toca gordo, tócamela maricón, soltó una estruendosa carcajada que hizo dudar al gordo en su solo. Había visto muchos gordos como ese, siempre tirados y llenos de bustacas; quizás para adelgazar, ironizó. Gordos hediondos siempre de mal humor, borrachos, que les gustaba amenazar con la mirada, parecían sentirse superiores a ti con sus kilos y no desaprovechaban la menor ocasión de menospreciarte al mínimo gesto de amistad que les hacías. El gordo acabó su pieza y guardó meticulosamente el saxo en su funda. Nadie pareció reparar en él, ni siquiera parecía que se hubieran dado cuenta de que había estado tocando durante media hora. Pasó por delante de él sin mirarlo siquiera y fue a acomodarse en la barra tomando el whisky que el camarero le tenía ya preparado. Va a tumbar la barra, el gordo hijo de puta. Estuvo cinco minutos con la mirada clavada en el saxo dormido del gordo, imprecándolo con toda la suerte de insultos que se le ocurrían como si el gordo siguiese allí, dentro de la funda negra. Pero no, el gordo seguía en la barra hablando con el camarero, y el verlo hablar con alguien, tener la certeza de que podía hablar con alguien que no fuese él, le hizo sentirse ridículo, abandonado, de repente ya ni siquiera tenía por donde mirar, ya no había gordo en el escenario, y se sintió terriblemente débil, inerme, en la mesa olvidada y la copa vacía.




                          El local se iba despoblando con risas espaciadas y besos propuestos en las orejas y cuellos de mujer bebidos borrachas de no amar nunca mañana. Gordo maricón, tú sólo estás solo en el escenario, luego bajas y todavía tienes con quien hablar, por eso no hiciste caso de mi aplauso, por eso no te importa nada que yo esté aquí pensando en ti, como si viviese un poco gracias a ti. Ya sólo quedaban tres o cuatro clientes en el tugurio, todos hablando animadamente en la barra con el gordo y el camarero. Club privado que le cerraba las puertas, que le ponía de patitas en la calle de cualquier rato de conversación, de compañía, le volvía leproso atado a su silla sintiendo reparo de acercarse allí y pedir otra copa, hasta de levantarse y salir del antro dejándolos a todos que se muriesen y olvidados por él. Gordo apestoso, todavía suda el muy cerdo. Toda la culpa la tienes tú, gordo; tú has trazado la línea que me deja a mí aparte. Intentó sobreponerse a la angustia, a las palpitaciones que le provocaba pensar en el gordo y se decidió a ir por otra copa.




                          Tuvo mala suerte. Tropezó con una mesa, derribándola. El grupo; cuatro individuos mal encarados, trajeados, el gordo con su infinita camisa a cuadros y el camarero, del que no se podría pensar que hubiese dormido un sólo minuto en toda su vida; dejó al completo de hablar y se volvió a mirarlo. Toda la condena de las seis miradas le dejó sin habla, confeso de un desconocido crimen que en el fondo quería creer que no había cometido. Sólo pudo mirar al gordo, sólo suplicó al gordo con la mirada un perdón que sabía no debía a nadie y la voz le tembló al musitar lo siento y pedir un nuevo gin-tonic—. Está chapao ya —Le respondió el camarero hostilmente, sin mirarlo.




                          Trató de recuperar su aplomo, cosa inútil ya, quiso aferrarse a algún derecho inexistente a ser tratado igual que cualquiera, sabiendo de antemano que ni siquiera iba a ser escuchado.




                          —Pero estos señores están bebiendo. —Paseó sus ojos llorosos, ya no tanto por el alcohol, por el grupo y volvió a detenerse en el gordo, aferrándose al músico como esperando de él una absolución, o lo que fuera, no importaba, él esperaba algo del gordo, el gordo aquel le debía algo, él necesitaba que el gordo le debiese algo. Pero el gordo sólo le volvió a mirar con el mismo desprecio y se giró de lado entreteniéndose en liar un canuto. Y él ya tuvo la idea, la determinación, pasara lo que pasara.




                          —Estos señores son de la casa. —Dio por zanjada la cuestión el camarero con la voz rotunda del que no admite contestación. Él no pudo responder, quizás ni le oyó, siguió mirando al gordo con lágrimas de tanto desprecio en los ojos convirtiéndose ya en dagas de odio hacia aquel gordo extranjero que desde la primera nota de su saxo se había propuesto humillarlo, insultarlo. No te necesito gordo, ya no necesito hablar con nadie, no necesito ya la amistad de nadie, y menos de ti, se grabó en la mente. Salió. Se acurrucó en el portal vecino. La rabia le hacía sudar como el gordo. Y notó como el sudor le olía a gordo, el corazón le dolía a gordo, y toda su vida era un gordo despreciándole, girándole la cabeza. Toda la noche era un gordo suspiro que se le atragantaba en el alma y pasó más de una hora antes de que viese pasar al gordo con su saxo embalado en la mano, caminando despacio calle abajo. Estaba amaneciendo y la luz era tan reflejo opaco que sólo el gordo era ya noche sucia que tapa la claridad, que no deja ver más allá. Lo siguió a distancia hasta el callejón y la sangre del gordo surgió como de un aspersor, chifló entre las grasas del gordo con notas de gordo desafinado, con gemidos de soledad para siempre del gordo que ya en la quinta puñalada parecía medio desinflado, de rodillas en la acera, todavía sujetando el instrumento en su mano, como dispuesto a tocar un último solo que nadie nunca le aplaudiría.




  
SOBRE LO QUE TÚ ERES





   




   




   




                          [INTRO]:




   




                          " —¡El azul es el cielo!, ¡el azul es el cielo! —Gritaba con una fuerza incapaz de describir y todo el sonido de mis gritos retumbaba escaleras arriba mezclándose con el hueco y atropellado eco de las pisadas de mis perseguidores. Dejé de gritar para poder correr más. Saltaba los escalones de cuatro en cuatro, a cada momento caía y sin ninguna intervención de mi voluntad volvía a estar de píe, otra vez saltando y rebotando contra las desconchadas paredes de la angosta escalera del subterráneo. La sangre me resbalaba por la muñeca, por la rodilla, la frente; ya no me dolían los golpes, sólo la garganta de intentar convencerles.




                          —¡El azul es el mar!, ¡el azul es el mar!




                          Ellos lo querían saber y no iban a dejarme en paz hasta que no les diese una respuesta convincente: siempre cualquier respuesta era buena si a ellos le satisfacía.




                          De repente las escaleras terminaron. Caí por enésima vez en medio de un charco de grasa. Estaba en el último sótano, aún me quedaban 200 metros para llegar a la pequeña puerta disimulada en la pared que daba paso a las salas donde estaban los sistemas del aire. Allí podría esconderme unos segundos para tomar aliento, sólo un momento quieto para pensar en mí y en ti, en todo lo anterior, como aquellos instantes en suspenso que preceden a una zambullida, milésimas que se quedan todas quietas, en fila una detrás de otra, mientras tú las ves todas ahí puestas sin ser de nadie ni tuyas ya. Luego me entregaría.




                          Cerré la puerta tras de mí y en la oscuridad volví a correr y golpearme contra todo hasta encontrar el  hueco de la ventilación, arranqué la rejilla y me introduje como pude en él. Ellos ya habían dejado la escalera y por sus voces y ruidos noté que se diseminaban por el parking. ¿Por qué no  me dejaban en paz? A mí no me hubiese importado explicárselo todo desde el primer momento pero, ¿cómo me iban a creer?




                          Desde mi escondite vi como una luz relampagueaba tras una turbina, era una linterna cuyo haz resbalaba lentamente por la estancia, de repente se fijó en mí y me deslumbró, cada vez más grande, más cerca. Me habían encontrado.




                          La rejilla cayó de un golpe y una mano vigorosa me agarró del hombro tirando de mí. De repente estaba en píe, ayudado a andar por una sombra hacia una puerta que yo no conocía. La traspasamos, era un ascensor. La luz me permitió ver al hombre completamente vestido de negro con un mono. En la cara un pasamontañas, también negro. El ascensor ascendió imperceptiblemente. Estábamos en la superficie. En el vestíbulo no había nadie. Velozmente salimos al exterior y me hizo subir a un coche. ¿Estaba a salvo?




                          —La que has liado —Me espetó nada más habernos alejado unas cuadras. Con una mano se quitó el pasamontañas y pude ver el desconocido rostro casi sonriente en un perfil que nada tenía de etrusco precisamente, a pesar de la frialdad de la sonrisa.




                          Tampoco a él sabía qué contestarle. Hubiera deseado disculparme, agradecerle su intervención, pero era tan irreal todo lo que estaba pasando que me era imposible decir nada. Tan sólo querría haber estado otro segundo más quieto, tumbado, en aquel hueco de ventilación, como durmiendo allí, seguro, lejos de todo.




                          Llegamos a un chalet en las afueras. Sin mediar palabra nos dirigimos a la puerta donde él tocó tres veces el timbre como si fuese una contraseña. Y abriste tú.




                          Increíblemente no hiciste el mínimo gesto al verme. Te abrazaste a su cuello y le besaste largamente. Era todo tan fantasmal que me seguía siendo inútil intentar decir nada coherente, tan sólo




  pude balbucir sin que ninguno de los dos me pudiese oír:




                          —El azul eres tú.




                          Pero ella no parecía conocerme. Me hizo pasar y sentarme. Su forma de comportarse no dejaba lugar a dudas: esa mujer, tú, no me había visto en la vida. O fingía.




                          El hombre salió del salón y regresó al momento con un paquete. Lo puso delante de mí y lo destapó. Era el cuadro.




                          El cuadro estaba formado por tres espacios diferentes que semejaban zonas triangulares sin serlo. Dos líneas perpendiculares entre sí se encontraban en un centro, que tampoco lo era en realidad, y delimitaban las tres zonas, cada una de un color y textura diferente. Una era azul, la otra siena tostado, la última gris cálido. La primera con pinceladas largas y  continuas, de arriba abajo, quería dar una sensación de profundidad, de poder introducir la mirada poco a poco en su interior. La segunda, de color del barro, no dejaba lugar a la apariencia. Todo en ella era tan realidad como los grumos de pintura que transgredían la superficie, sin ningún tipo de necesidad de justificación, sólo su propia entidad puesta allí como algo fisiológico, como un instinto primario que ata al individuo a la especie. La tercera zona, gris, se escondía en su sutilidad. Si el color quería evocar el pensamiento, lo etéreo, su tonalidad blanquecina dificultaba la aprehensión de aquello a lo que aludía, la mente humana. Esta sensación de impotencia se acrecentaba por los fragmentos de espejo roto incrustados sobre el gris. El imperativo de búsqueda, de explicación, de un más allá de la superficie, se ve obstruido por la infinidad de realidades superpuestas que se solapan y desvirtúan unas a otras. Todo este conjunto, tres elementos primigenios; tierra, agua y aire; relacionados por un orden cósmico representaban tu mundo, te representaban a ti.




                          —Este cuadro lo has pintado tú, ¿no? —La voz, tu voz, sonaba por primera vez amable, pero tan distante, tan insoportable esa distancia.




                          —Sí. —Sus ojos estaban ahí, plantados infinitos ante mí, pero como derrochando toda la mirada en alguien que no fuese yo. El hombre se acercó a ella, le pasó la mano por la cintura, la besó junto a la oreja, le susurró algo y se acercó a mí:




                          —¿Qué significa este cuadro?, ¿qué quiere decir? —Otra vez la misma pregunta, la pesadilla que se entrelazaba una y otra vez hasta asfixiarme, hasta hacerme borrosa tu imagen, tu cara, que ahora tenía ese rasgo de crueldad en el pliegue de los labios; esa mueca que yo algunas veces he visto, ese trasfondo tuyo que tan poco tiene que ver contigo, me hizo reaccionar, volver a pensar, como cada vez inútilmente, que contigo sólo vale luchar y ganar, que la única paz que puedes aceptar es la de después de la batalla.




                          —Los cuadros no significan nada. Sólo hay que mirarlos.




                          Algo estalló en mi boca. El guantazo bamboleó mi cabeza hacia atrás, noté como el labio empezaba a hincharse mientras tu rostro permanecía impasible. El hombre me agarró del pelo y tiró de él.




                          —¿Por qué pintaste el cuadro? ¿Para quién?




                          Y tu cara seguía ahí colgada en un contrapicado que me disminuía, me atomizaba hasta ser yo el espejo roto, el trozo reflejo hundido entre tus elementos. Pero ahora me invadía el miedo, todo pendía de la inminencia del próximo golpe que no llegó. El hombre cambió como un mimo la expresión de su rostro y ahora me sonreía salvándome de él mismo al tiempo que me cacheteaba amistosamente la cabeza. Entre tanto tu rostro continuaba sin ser el mío y yo en un brevísimo instante de lucidez me di cuenta de que todo estaba ocurriendo en blanco y negro.




                          El simple gesto amistoso del hombre había hecho que la sensación de angustia desapareciese, el síndrome de Estocolmo actuaba rápido favorecido por mi más absoluta perplejidad de verte ante mí, desconocida, sabiendo que en realidad todo lo malo me vendría de ti.




                          Lentamente te acercaste y me serviste un vaso de agua. Este gesto, que debería ser gratificador, acabó de hundirme. Tú sabías que con lo que más daño me podías hacer era con una actitud convencional, artificial y sin sentimiento.




                          De un manotazo tiré la copa al suelo e intenté abalanzarme sobre los dos. Hubo un fundido en negro y desperté totalmente desnudo en una cama. Con meticulosidad tú te dedicabas a medirme cada miembro con un medidor ultrasónico. Conforme ibas dictando cada cifra tu amigo la tecleaba en un ordenador. En la pantalla se iba formado mientras rotaba la imagen axonométrica de mi cuerpo.




                          Ya no me importaba nada. Sólo tenía pereza, cansancio de estar allí, de pensar; no  me interesaba ya comprender nada, ni siquiera me importaba ya que no fueses tú. Sólo la melancolía de tu recuerdo indefinido me oprimía contra la cama. También de esa melancolía, de tu recuerdo, quería despojarme. Prefería verte cierta, indiferente, enemiga, no recordarte, perderte dentro de aquella mujer que me taxonomizaba sin ninguna muestra de placer.




                          Cuando la operación hubo terminado amablemente me ayudaste a vestirme, me susurraste "tranquilo" al oído y yo pude volver a oler toda tu nata; te pedí, "Sara, ¿qué te pasa?, ¡ayúdame!" y tu mirada se volvió a hacer neutra y lejana, tu voz impersonal y educada. Me indicaste un asiento delante de la pantalla del ordenador. Ahí estaba mi cara sonriente mirándome, como queriéndome dar unos ánimos que me llenaron de pánico.




                          El hombre, sentado junto a mí, estuvo tecleando en silencio unos minutos. Junto a mi rostro en la pantalla fueron apareciendo y desapareciendo infinidad de dígitos: datos personales, instrucciones, menús, todo el programa de mi vida. Cuando terminó la pantalla se oscureció. Tan sólo un punto brillaba en el ángulo superior izquierdo, esperándome. El hombre se ladeó hacia mí con la mirada arqueada, pareció estudiarme unos segundos, con tranquilidad, como queriéndome imbuir confianza.




                          —¿Preparado? —sonrió—Tu número va a ser el 2309 —No hubiese podido ser otro.—Tecléalo y pulsa “INTRO”. —Le obedecí con ganas de terminar aquella estupidez. Sólo quería volver a la cama y dormir, en ese mismo momento os hubiese contado sin dudar el secreto del cuadro, pero el cuadro sólo significaba lo que tú eras. Y ahora tú ya no eras tú. Por eso buscar una cama y dormir. Buscarla por el largo pasillo que se abría en la pantalla. Era un ancho y monocorde pasillo blanco con un zócalo mate de metro o metro y medio de altura. Regularmente, de trecho en trecho, encontraba dos intersecciones ortogonales exactamente iguales al pasillo por el que caminaba hecho muñeco catódico de mí mismo, siguiendo las órdenes que yo mismo tecleaba en la consola del ordenador, allá fuera.




                          Estaba ya completamente perdido en aquel deambular. El hombre parecía aburrido de verme teclear sin orden intentando alguna salida. Se levantó y fue a sentarse junto a ti en la cama. De reojo pude vislumbrar como os besabais. Parecíais haberos olvidado de mí. Quise imaginar tu cara haciendo el amor con aquel extraño, la expresión de tu boca, tus ojos devorando con avaricia lo que para ti es más real, tu olor a tierra húmeda, a manto poroso que succiona todo lo que es vida, todo lo que hace muerte. Tierra. Tú eres tierra.




                          Por primera vez desde que todo el mundo había empezado a perseguirme sabía aproximadamente qué era lo que querían saber del cuadro. Querían saber lo que ellos querían ver en él. Necesitaban explicarse a ellos mismos viéndolo del mismo modo que yo necesitaba explicarme a mí mismo ante ti pintándolo. No concebían ninguna realidad que no estuviese atada a ellos por algún hilo. Automáticamente tecleé la palabra "hilo" sin resultado. Volví a intentarlo con "Ariadna" y en las paredes de los pasillos comenzaron a destacarse a distancias constantes unas placas iluminadas por una luz rojiza que se intensificaba a medida que yo me acercaba. En cada placa estaba escrito el nombre de un pensamiento.




  Me encontraba en la memoria principal. Me acerqué a una al azar y apreté la placa con la mano. En un rápido y rojizo zoom la placa absorbió la pantalla y se encadenó con la terraza de un café en una calle de Praga. Tú estabas sentada junto a mí en una mesa y me hablabas sin parar, sin quitar tus ojos de mí, reías escandalosamente y la gente se volvía a mirarte; tú parecías avergonzarte, enrojecías, me ponías la mano en el hombro y me seguías hablando despacio al oído, me cantabas alguna canción, pero yo sólo oía la palabra ilusión. De repente recordé haber murmurado en algún sitio: "El azul eres tú". Quizás sólo lo imaginaba ahora, pero comprendí que era cierto. Todo tras nosotros sentados en aquella terraza era azul. Cualquiera hubiese pensado que era el azul del cielo, pero no, aquel azul eras tú, irradiaba de ti y lo envolvía todo. Yo sabía que aquel azul tendría que oler a nata, su tono era esponjoso, como de algodón, y su textura sólo azul porque era algo en lo que no se podía separar el tocar del ver, su concepto y su materia estaban tan indisolublemente unidos que supe que se trataba de un elemento primigenio. Uno de los tres elementos que formaban tu ser. Vi como los dos nos levantábamos y comenzábamos a andar por las calles de la ciudad. Me dispuse a seguirnos aturdido. Tenía celos de mí mismo allí delante junto a ti. Creía que tú estabas más cariñosa que de costumbre y que quizás te habías dado cuenta de que te seguía y te encantaba la idea. La cabeza me daba vueltas, necesitaba yo tanto ahora ese hilo que me atase a la realidad, esa mano agarrada a lo más profundo de ti; pero, ¿cuál de todas las realidades iba a ser la cierta, cuál de ellas iba a seleccionar si me había introducido en una realidad digital?




                          Intenté llamar al hombre y a la mujer, a ti, que estaban detrás de mí, acariciándose olvidados en la cama. Me callé y preferí seguir yo solo en el ordenador; sabía que iban a hacer el amor, era como si sucediesen las cosas conforme yo las iba pensando.




                          En Praga tú y yo continuábamos caminando abrazados y yo continué siguiéndonos. Entramos en un viejo hotel. Tuve la certeza de que se llamaba "Europa", ¿habría en Praga un hotel llamado así? Quise entrar tras nosotros en el hotel, pero el programa parecía haberse atascado en ese punto. Tecleé “ESC” y la pantalla se fundió en azul. De nuevo apareció el interminable pasillo.




                          Mientras detrás de mí oía tus jadeos y tus silencios de hacer el amor con aquel hombre, volví a repetir todo el proceso intentando dar ese paso que me situase a mí viéndome hacer el amor contigo en aquella habitación del hotel. Era inútil. Toda la escena se repetía igual hasta el momento en que yo intentaba entrar en el hall del hotel. Yo sabía que sólo tú podías hacer que lo lograse, pero ahora estabas con aquel en la cama.




                          Tus murmullos detrás de mí eran como olas de mar y yo escudriñaba el cuadro, la mirada detenida en lo azul. El azul eres tú. El azul era el mar, el agua, tu ilusión. Sí, tu ilusión, lo único que movía tu sentimiento. De esas tres partes inseparables de ti que yo había diseccionado en el cuadro ésta era la que más quería; las otras dos las necesitaba, me obsesionaba introducirme por ellas hasta el final, darles la vuelta, darte la vuelta, como un calcetín. El azul en cambio, tu ilusión, tu sentimiento, me daban alegría, tranquilidad, sensación de cosa hecha, estable, culminada. Pero era tan imposible tener tu azul sin antes haber penetrado tus otros dos elementos.




                          Volví a entrar en el ordenador y sin dudar me dirigí a la placa donde estaba escrita la palabra “INICIO”. El que el color preponderante fuese el siena tostado me indicó que había acertado el camino. De nuevo íbamos los dos caminando por las calles de Praga. Andábamos despacio. Íbamos por la orilla del Vltava. De trecho en trecho tú te parabas y te asomabas al pretil. Estabas incontenible, no parabas de reír, gritabas y  yo te pedía que hablases más bajo pues veía un tipo que nos seguía a distancia. Cruzamos un puente y nos dirigimos a la Ciudad Vieja, debajo del Castillo. En esta ciudad, por los sitios que pasábamos, todo era tan viejo que muchos edificios había sido derribados ya a principio de siglo, pero para nosotros nunca había habido imposibles. Pasamos por la calle Maislova y llegamos a la plazuela de los Tres Pozos. Tú sacaste de tu bolso una guía de Praga y me citabas los nombres de las calles. Estábamos en el barrio judío, entre risas me contaste toda la historia de los judíos en la ciudad, tenías la costumbre de empaparte de todo lo concerniente a los lugares que ibas a visitar. Seguimos por la calle Rabinská hacia el Ayuntamiento judío y el cementerio. A mitad de la calle nos detuvimos en un vetusto edificio tan mal conservado que parecía desprender polvo sólo con mirarlo. Consultaste tu guía pero en ella no había ninguna referencia del caserón de aspecto renacentista. A ti no te gustaba su pinta y empezaste a imaginar horrendas funciones para el edificio. Yo te dejé ir por esos cielos tuyos convencido de que esta vez la realidad podría con tu imaginación. Mientras hablabas y hablabas te dije al  oído: "Es el edificio de la Cofradía de la Muerte"; me miraste con el descaro que sólo tú puedes tener y soltaste una de tus habituales exclamaciones de incredulidad. Como cuando te ponías así era imposible hacerte entrar en razón preferí seguir escuchando tu retahíla de invenciones sobre el edificio y dejar la historia de Judá ben Besalel para su momento.
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